
LA INDEPEND.EN.C.IA Y 
LOS ESC:R.ITORES· GUAT'E.MAL TECOS, 

INDEPENDIENTES EN LA HORA PRECISA 

Tom~r de ptetexto esta fecha y cuanto ella signi~ 
fica en nuesha historia, para atacar con dureza a Es~ 
paña la genitma fecunda de veinte naciones; para fo~
mula'r críticas virulentas; para hacet obra de proseh
tismo político, l'enovando viejas heridas y genetando 
nuevos enconos¡ es tan indiscreto y fuera de Iuga_r, 
conio si se injutiasen y golpeasen dós hermanos el dm 
del natalicio de la ma-dre bondadosa. 

Otra suposición, no hipotética y en cie1·to modo 
cmidorosa como la antCiiormente expuesta, si no; com
pletamente equivocada, es, la duda de Si fue oportuna 
v Ueileficiosa para Guatemala, es decir, Centroamérica, 
la fecha, el tiempo de la proclamación de la Indepen~ 
dencia Tal duda la .:;intieron antaño los españolistas, 
los timoratos que ven con horror todo cambio político· 
¡;;ocial y los egoístas que temen perder sus posiciones; 
cgnño la han sentido quienes asustados por el conoci~ 
miento lle la histmia, sienten pena y dolor patrióticos 
ante la se1·ie interminable de convulsiones políticas y 
asonadas militmes, en las cuales nos hemos debatido 
esterilmente du1ante un siglo, con mengua de nuestro 
prestigio y grave daño para la cultura y la economía 
nacionales. 

Que no estábamos preparados pala el gobierno pro~ 
pio. es indudable; que carecíamos del elemento esen~ 
cial para constituir la República, los ciudadanos, es 
cierto Que frente a la sabiduría v la honestidad de 
un grupo reducido de var-ones cultos, se alza con ta~ 
maños de montaña la masa popular ignorante y supe1 S· 
ticiosa, incapaz de distinguir entre lo que la favorecía 
o la dañaba en política, es verdad; a esto debe agre· 
garse que el nuevo Estado nacmía débil, con exiguas 
rentas; que nuestro comercio interior y exterior era 
raquítico; y otras muchas deficiencias p1opias de una 
colonia pobre y abasada 

Los Próceres procedie1on con •patriotismo 
Y acierto insuperables; su visión y apreclación del mo
mento político que vivía la América Española, fue cla· 
lO y exacto. Si se espe1a, como alguien propuso, oir la 
opinión de las }novincias; lo que suponía un laU!=>O de 
yari~s_ meses, el bando españolista y las autoridades 
monáfquicas habrían tenido op01 tunidad para organi
zarse y sofocar; incluso por la violencia~ el propósito 
de emancipación expuesto en la memorable Junta del 
15 de Septiembre, que lejos de ser una avasalladora 
Inanifestación de la voluntad popular, e1a solamente 
un sueño lúcido y generosO de una minOría selecta. 

No voy a reseñar los motivos de toda índole que 
r-~ne-ta1on entre los americanos el deseo de indepen
dizarse de España; es éste un proceso lógico de creci
miento, un fenómeno natural oue obede~ a inflexibles 
l~yes de orden económico y cültmal, que las más sa
bias Y atinadas disposiciones de la metrópoli 1meden 
aplazar pm algítn tiempo_, pero llega un momento en 
une POI' cualouier causa fundada o baladí SP. nlanh~a 
el problema y se resuelve, por medio de la razón o de 
la fuerza, en favor de la colonia en aue ya no ha me
nes~er tutela para garantizar la vida del derecho a sus 
habitantes y cumplir sus obligaciones para con ohos 
Estados 
m Lo que sí v~le la_ pena de !nquhir, sln, entra~· en 

ayo¡ es detalles, es si la mayona de los patses ameri
c_anos Q_ue se emancipa1on de España en el primer cuar
to de ~tgl? pasado, estaban preparados para gobernar
se a si. miSmos dentro de las modalidades del 1ég-imen 
Aepubhcan«? que adoptaron. La primera respuesta a 
~sta grave !Utm·rogación que debió preocupar seriamen
e a muchos homb1es de pensamiento de la época está 

dada por Bolívar; con aciel'to impo,n'derable y po;¡Íivo 

conocimiento de ca11sa en la ¡Jrofética Carta de Jamai
ca, cuando prevé con ce1tera visión el período turbu
lento y anárquico en que habrían de debatirse los pue
blos hasta encontrar, tras dolmoso esfuelZo, la estabi-
lidad de sus instituciones · 

No podía ser de otra manera; denho de la unidad 
del sistema colonial hi~pano -tan severamente crit\· 
cado y aún calumniado- cada reino evolucionó de a~ 
cuerdo con su potencialidad económica y el número de 
españoles que s:e avecindaron La riqueza y los iruni
grantes, fue1on y siguen siendo, facto1es valiosos del 
p1ogreso y, como ni la primera ni los segundos se l'e
paltimon a voluntad. el nivel cultmal y la capacidad 
política de las nacientes Repúblicas era desigual. 

Pero la unidad geográfica del dominio español en 
América, hizo imperativa, por , múltiples 1 azones de 
01 den geográfico, político Y milit~r, gue se 1ibe1•ara to~ 
do el Continente M~en~ras hubiere una colonia en 
tieua fii'nie; no se podrían erivainar las espadas. Al 
ace!Jtar 'este principio -remoto aute.cedente de la ac
tual unidad americana- se llega a la conclusión que 
los factores' dete1minantes de nuestra Inde_pendencia 
en lo que a España respecta, fuerOn las vicbnias de'lo~ 
insurgentes en México y la gran batalla ·de CarabobO 
ganada por Bolívar, el 24 de jun,io de 18.?1 Y no e~ 
aventurado decir que Centroamérica, como todas laS 
otras naciones hermanas; l:ecibió la confirmación de 
su libe1tad, al rendir el General Cantera~.su. espada al 
'General Sucre en los campos de Ayácubho, · 

Las anteriores consideraciones nos llevall a pre
guntarnos concretamente: No se anticipó para algu~ 
nos pueblos de Amé-1ica. y en especial para ,el nuestro, 
la hora de la Im;lepenf,l~ncia~ Y después de nted;tar la 
1espuesta, respondemos: Nos independizamos en la ho
la ptecisa. Si los Próceres no hubieran finnado el Ac~ 
ta de Independencia el 15 de septiembre de 1821, con 
se1ena y justa visión del problema abarcado en sus 
aspectos nacional y continental, con toda seguridad 
ejércitos patriotas proce«~ntes del Nm·te o del Sur ha~ 
brían venido, con mengua de llueStro· decoro, a depo
ner a las aut_~ridades españolas y darnos la libertad 
q~1e nosotros no habíamos alcanzado por Csfuerzo pro· 
pi O. 

EDUARDO MAYORA 

NUESTRA NACIONALIDAD NO SE DEBIO 
A MARIMBAS Y PETARDOS 

Repítese constantemente, desde hace muchos añoS 
que nuestra emancipación política fue sobre poco má~ 
? menos !1~ regalo del cielo; que los próceres de esa 
JOrnada civica. apenas pueden tomarse en serio -aca
~o como teóricos ingenuos y un tanto pusilánimes. 
.mca1mces de la acción Se asevera asimismo; con SO
bra de ligereza y lujo de despreocUpación, oue aque
lla ClUzada libertadm;a obra fue de una burda y ver .. 
gonzosa componenda entre los criollOs más distingui
dos Y don Gabino Gaínza, el último jefe político de 
la mona1quía española en tierras de Guatemala abun
da!~ también l~s espíritus simples, capaces de atri· 
bmr a una maumba y unos petardos el origen de Iá. 
nacionalidad centroamericana. 

_Escépt'co como soy y seguro de gue no hay efec
to sin causa, si bien no dejo de vincular el biunfo de 
los próceres de 1820 al que por esos años obtenían 
~u.estros he1mal!os del co!!tinente y a los sucesos po. 
ht~cos de FranCia y Espana, creo que nuestros abue
los lucharon con tesón. con denuedo y con talentp. 
hasta fQrmar esta patria en mala hora dividida más 
tarde por intereses egoístas Y. conveniencias persona· 
les de poco mo~ento. 
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. La Verdad es que aquellos hombres trabajaron en 
ftrme para preparar el terreno y sembraron su semilla. 
Luego agregaton a diario y limpiaron -de sol a sol
d~ malezas y escorias su plantío, y en hora oportuna. 
Vtendo maduro el fruto# se aprestaron a cortarlo legán
d~nos una heredad propia y una semilla pletórica de 
vtda Y de promesas. 

CARLOS GANDARA DURAN 

NUESTROS MARTI8ES 
La independencia se preparó a través de una lu 

cha conjunta de Jos espíritus más valerosos Y visto
neros de cada parcela istmeña. 

Cuando el investigador analiza los hechos que de~ 
terminaron nuestra nacionalidad, comprueba que es 
innegable que el gran suceso del 15 de Septiembre de 

1821. o sea la proclamación de la independencia. trans
currió en paz, sin que se alterara el orden sustan
cñalmente Empero, esa independencia había sido for
jada por los hombres que en el curso de las últimas 
décadas del período colonial divulgaron las ideas inde
pendientistas; y lo hicieron valiéndose de distintos me
dios, desde los más atrevidos como lo eran las a
biertas conspiraciones y las publicaciones de la pren_
sa, hasta aquellos en que la ingenuidad de lo que Se 
planeaba y proponía brindó la ocasión para que los 
soplones acudieran a las autoridades CGn sus denun
cias para ganar méritos ante Jos poderosos. 

Muchos fueron los patriotas que sucumbieron por 
sus ideal~ de libertad. Y no obstante que aún nos 
falta bastante que conocer por documentos que se per
dieron o que bien fueron destruidos, nuestra historia 
es abundante en los datos que describen el esfuerzo 
de los centroamericanos en pro de la eDiancip3S'ión de 
España, a.t!Í como la firmeza de sus anhelos por ver 
realizados sus sueños. La fe inquebrantable de tantos 
y tantos varones aparece radiante en las páginas de 
los documentos que el investigador consulta en sus a
fanes de interpretarlOB. 

Esos documentos prueban. sin Jugar a dudas, que 
hubo mártires, que fueron muchas las víctimas de las 
persecusiones Y por ello., los centroamericanos esta
mos obligados a mencionar sus nombres con el más 
profundo respeto, siendo esa la mejor forma de exal
tar la memoria de quienes lucharon por la libertad en 
su afán de llegar a sus descendientes una patria digM 
na de respeto fuerte, y grande. 

Ya en esta hora parece indudable que las accio
nes decisivas en favor de la independencia de la Amé
rica Central se iniciaron en el año 1808, precisamente 
en esta ciudad, sede de la Capitanía General. Y esas 
acciones las inició un poeta y profundo pensador ori 
g.inatio de Escuintla, cuyo nombre era Simón BerM 
gaño y Villegas El juicio que se siguió en su contra y 
que forma parte del tesoro que guarda nuesh o Ar
chivo General de 1ª Nación expresa en su ca1átula: 
''Rm:et vado Criminales Indifetente 1808. No. l'H (tes M 

tado) 74 Sobre averiguar la conducta de Don Simón 
Villegas al punto al estado de insurrección que se re
cela en esta Capital. Dtor M. Larreynaga. Essno Cal
'VO. El juicio ctiminal está compuesta de 30 hojas. y 
se cierra con los siguientes conceptos: ''Y lo fh m o 
espresando haber procedido fiel y legalmente Se
gún su inteligencia de que doy fe. Miguel Larreynaga, 
Calvo". 

El proceso informa que en un motín de a1 tesanos 
en que se glitó "Abajo los chapetones y viva Gua
temala libre!", se sugirió la organización de una Jun. 
ta de Gobierno en la que deberían figurar sólo crio~ 
llos Es indudable que cuando se habló de la forma
ción de esa Junta pesaba en el ánimo de la mayoría 
de artesanos del barrio de San Sebastián el rudo trato 
que recibían en lo relativo a los tributos aplicados a 
tus difíciles y· pobres faenas Además, no estaban con
formes con que se .hubiera dejado libre de impuestos 
la importación de telas 

El hecho tuvo gran t•esonancia en la apacible ca
pital del Reino y, como consecuencia, cundió la alar
ma. acusándose a Bergafio y Villegas de ser el pro-

motor pl'incipal de la acción subversiva promovida denM 
tro del gremio de artesanos. También se señaló al bar
ber«? Agustín Vilches como principal agitador en el 
motm. 

Pocos meses después, el 6 de mayo de 1809, y co
mo resonancia de la asonada de los artesanos, fue so
metido a proceso el barbero de color Agustín Vilches, 
a quien se le acusó y juzgó" por indicios de andar pro
pagando especies de subversión". En la denuncia que 
aparece en el proceso que se. le entablara están estam~ 
pados los conceptos insuflados por la satisfacción del 
secretalio del Tribunal, José Joaquín Calvo. Dice: 
"Por Una prodigiosa casualidad he sabido ayer de per
sonas fidedigna que Agustín Vilches, negro de este 
vecindario y de oficio peluquero se ha empleado estos 
días a visitar las tiendas de los artesanos tomando de 
oficio el persuadirles ser falsa la instalación de la 
supma. Junta Soberana Nacional, negando por conse
quencias su alta dignidad y disposiciones que estand:o 
la Península ganada por los franceses, estos han de 
gobernar las Américas y ser obedecidos por sus habi· 
ta~tes y que los españoles que son conocidos en el 
pats con el nombre chapetones deben en virtud de eso 
desocuparlo inmediatamente'. 

En el proceso aparecé la declaración de un acau
dalado comerciante de la capital, don J9sé Urruela 
quien dijo que el enjuiciado era una especie de líde; 
entre el pueblo de las barriadas~ Otro declarante ex
puso ante la audiencia que Vilches propagaba que los 
días del coloniaje estaban contados, y que dentro de 
poco tiempo Guatemala y México formarian parte del 
imperio francés. 

Agustín Vilches fue de inmediato incomunicade 
en las cárceles. y permaneció en presidio hasta el año 
1810 Padeció por sus anhelos de ver a Guatemala li
bre En abril de 1811 fue procesado Encarnación Va
lladar~~ por haber int~ntado sublevar en Chinandega 
las mlltctas de la localidad Sel le sometió a un drásti
co interrogatoriO, y finahnente fue enviado en calidad 
de reo sedicioso al castillo de San Carlos donde per
maneció hasta el año 1814. 

En el mes de julio de 1811, Martín Torres, veci
no de Dolores, Izalco~ fue denunciado como cabecilla 
de una intentona revo-lucionaria contra las autorida
des de la colonia. Se observa en el proceso que se le 
instruyó. el afán de condenarlo a toda costa Fue re-
mitido a las cárceles de San Salvador ' 

Y comprobamos al examinar esa clase de accio
nes, que indudablemente el movimiento indepen
tista de mayores alcances registrado en el período co
lonial fue el éjecutado el 3 de noviembre de 1811 en 
la ciudad de San Salvador. toda vez que por su magM 
uitud y trascendencía influyó decisivamente para que 
otros pueblos del área centroamerican siguiet on el e
jemplo de los patriotas de San Salvador. 

Aquel 5 de noviembre de 1811 estalló el mo.vimien. 
to revolucionaiio. Palte de 1a versión tradicional de 
los sucesos de ese día la da el docto1· Víctor Jerez en 
su discurso de la fecha centenaria de aquel suceso 
como sigue: "Era el 5 de noviembre de 1811 El padr~ 
Delgado, con patriótica impaciencia, sustituyó al en
catgado de dar la señal que esperaban lo:s conspira
dores. Inmediatamente, sonoras y jubilosas, responden 
las campanas de las otras iglesias, disparos de cohetes 
se _oye!! en }odas dh ecci~nes y suenan descargas de 
fus1lerm hacm el sur y ortente. El pueblo salvadoreño 
con inmenso heroísmo, cerró el período colonial al lla~ 
mamiento del padre Delgado, quer desde aqu~ campa
nario sa1udó con alborozo e] nacimiento de ]a patria. 
A las ocho de la mañana de ese día, después que los 
tevolucionrios reduje1on a prisión a las aut01idades pe 
ninsulares, el prócer don Manuel José) A1·ce en la es
quina del Cabildo de San Salvador, sirviénd~Ie de tri
buna una mesa de la alcaldía, proclamó la Indepen
dencia Nacional". 

Las manifestaciones de júbilo por los sucesos de 
esa fecha fueron ilimitados en la ciUdad "A eso del 
medio día se celebró un Te Deum en la Iglesia Pa
rroquial de la ciudad:, para agradecer al Altísimo el 
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paso tan trascendental que se había dado, sin que cos
tara derramamiento de sangre y Para que Dios ilumi
nara a todos". 

Cuando se estudia el movimiento independientista 
de San Salvador, se comprueba que aquellos: patriotas 
no esperaron a .que se consolidasen las extensas ra
mificaciones del movimiento, ya que los partidos de 
Santa Ana, San Vicente~ Sonsonate y San Miguel con
denaron la acción del 5 de noviembre de 1811~ y de 
inmediato realizaron actos de ostensible sumisión a 
España. Zacatecoluca y Metapán sí aprobaron el mo
vimiento. pero en realidad, éste había fracasado por la 
acción de los partidos inconform.es, no obstante que 
San Salvador estuvo sin autoridades: casi una semana. 

Se inició el martirologio de los patriotas salvado
reños cuando el nomQrado Corregidor intendente Jo
sé María Peynado y el juez de comisión, coronel .José 
de Aycinena, sustanciaron el proceso contra los "se
deciosos", aunque el juicio a que se les sometió fue 
corto, ya que fueron dadoS libres en enero de 1812. 

La repercusión de lo ocurrido en San Salvador fue 
de consecuencias en otros partidos de la provincia, 
comprobándose que no bahía sido infructuoso el ejem 
plo de los patriotas de la capital. El 17 de noviembre 
de aquel a,~o se registró una ~ublevación en UsulU;tán, 
y cOmo resultado de los desordenes, el subedelegado 
ManUel Barroeta permitió a los reos considerados co
mo cabecillas a la Cárcel de S¡m Miguel. 

En la misma fecha -17 de noviembre de 1811-
se vio conmOvida Santa Ana por una asonada en la 
que participaron Ansebna Ascencio, Juana Evangelis
ta .Juan de Dios Jaco, Lucas Morán, Francisco Reina, 
B~no Rosales y otras personas Ese movimiento fue 
considerado por las autoridades c()mo ''de. ~an pU
janza"~ y tuv() com() consecuencia la remismn a la 
cárcel de Cadenas de esta capital de los autores de la 
asonada. La mayoría de los reos salió libre en 1821; 
sólo el cabecilla de aquella acción, Francisco Reina, 
permaneció en la cárcel hasta 1818. 

En la misma ciudad de Santa Ana se registró siete 
días después el 24 de noviembre~ una sublevación con
tra la autoridad local, siendo sus p1 incipales promoto~ 
res .José Agustín Alvarado, Leandro Antonio Fajardo, 
José Galdámez Morán, Bernardo Letona, Vicente Fa
jardo, Antonio López, Juan Ubaldo Ortega: Seberino 
Posadas, Vidal Antonio López y Marcelo Zepeda Fue
ron consignados a la Capitanía General el 3 de diciem~ 
bre de ese año, se les sometió a Consejo de Guerra y 
el Tribunal los sentenció a deportación con destino 
a los castilas de San Felipe, San Carlos, Trujillo y Re~ 
medios (Petén) Recobraron la libertad hasta 1818 

Por lo que informan los documentos del Archivo 
General de la Nación, es para el investigador indu
dable que donde repercutió con mayor pujanza el mo 
vimiento independentista de San alvador fue en Ni· 
caragua, provincia en la que se registraron sucesos de 
gran trascendencia. 

Las acciones contra las autoridades se iniciaron 
en la ciudad de León el 13 de diciembre de 1811 .• y 

el 24 del mismo mes en •Granada. siendo admirable 
cómo las actitudes independentistas se extendieron en 
el curso de pocos días a Masaya, Nueva Segovia, Villa 
de Rivas y fuerte de San Carlos, habiendo sido toma
do este fuerte mediante un movimiento sorpresivo de 
los contingentes granadinos el 8 de enero de 1812. 

Ya en el plan de abierta subversión fueron obliga
dos a abandonar los cargos que servían los empleados 
españoles, quienes se retiraron a Masaya, Al ser or· 
ganizadas ..Juntas de Gobierno en León y en Granada 
fueron sup1imidos los tributosJ las alcabalas y los 
quintos que favorecían a la monarquía española; se de
claró libre la navegación comercial por el Gran Lago 
V el río San Juan, aboliéndose tamóién otras obliga
ciones a que estaban sometidos los comerciantes para 
el intercambio de sus mercaderías 

Elementos principales en las acciones registradas 
en Granada, y por las que tanto hubieran de padecer 
poco después, fueron: Cleto Bendañal Telésforo Ar· 
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güello, Gregorio Bracamonte. Pío Argüello Vicente 
Castillo, Juan Cer~a. Francisco Cordero, Jr:sé Manuel 
de la Cerda, Joaqum Chamorro, Manuel Antonio Cer
da, José Dolores Espinosa, Faustino Gómez Pedro 
Guerre1o, Miguel Lacayo, Tomás Madrid, Le'ón Moli
na Manuel Parrilla, José 0' Horán, José del Ca1meu 
Rivera, Gregorio Robledo, Silvestre Silva, Juan Dá
maso Robledo, presbítero Benito Soto. 

Al ser inf01mado el Capitán General de los graves 
Sucesos que se registraban en Granada. 01denó la for
mación de un ejército para combatir en su propia pla
za a los "sediciosos", y el 12 de Abril de aquel año 
-1812- los granadinos derrotaron a los ejércitos de 
las tropas realistas. 

El 28 del mismo mes, des;pués de un día de ata
ques y contraataques, las fuerzas que defendían a la 
monarquía ocuparon la plaza de Granad Allí se de
rramó abundantemente la sangre de los patriotas que 
defendían sus derechos, su suelo. 

Los vencidos independentistas fueron enviados 
hasta esta ciudad a pie en una jornada que duró casi 
dos lne'ses. La escolta que forzosamente compartía los 
sinsabores de aquellas 23 sombras agonizantes, les dio 
en todo el trayecto el peor de los tratos. A fines de 
Julio de 1818 continuaron en sus padecimientos al s~ 
sacados, con grillete al XJie, hacia los presidios de Tru
jillo. La Habana y Cádiz 

TodáS las sublevaciones contra las autoridades de 
la colonia teníáD su ori~en en el descontento general 
que vrevalecía por el mal trato y los abusos cometidos 
contra los criollos por los empleados d.e origen espa
ñol que ejercían mando o influencia en la totalidad 
de las proviítcias. 

Otra acción en la que se comprueba ese desconten
to del :Pueblo y que se considera como repercusión del 
movimiento de San Salvador de 1811, fue la ejecutada 
el 20 de diciembre de ese año por los coMisarios A.· 
nastasio Reyes, Isidro Cabrián y .Juan Morales, quie
nes al frente de muchos hombres armados tomaron el 
cuartel de Sensuntepeque deponiendo al subdelega· 
do. Allí destruyeron los depósitos de tabaco y aguar
diente; sin embargo, esos hombres en vano esperaron 
qtie los secundara la gente comprometida del propio 
lugar y de Guacotecti; fueron dominados por fuerzas 
superiores en número y armamento, viéndose obligados 
a buscar refugio en San Salvador donde se les captu
ró, siendo confinados en Omoa. Los demás revolucio~ 
na1 ios sufrie¡·on pena de picota y cincuenta azotes al 
tratar de ocultarse en San Vicente. 

En los días 1'9 y 2º de enero de 1812 se registró 
una sublevación en Tegucigalpa Trascendió la noti
cia de que fray .José Antonio Rojas o.f.m, congrega 
ba su celda a las personas que por una u otra causa 
estaban inconformes con la actuación de la autoridad 
local. actividad que tendía a que se f01mase una .Jun
ta de Gobierno jntegrada por criollos y mestizos. El 
autor de las proclamas -sediciosas fue .Julián Rome1o, 
a quien juntamente con el fraile Rojas se les acusó 
del delito de sedición. privándoseles de la libertad. 

Las sublevaciones continuaron estremeciendo a las 
reales autoridades La de Chiquimula fue el 23 de fe
brero de 1812 Esto prueba oue las ramificaciones del 
:movimiento eran extensas. :rñas esos soñadores de la 
libertad también fracasaron en su intento 

La persecución de la autoridad contla los insur
_g-entes fue implacable. A varios de e-llos se les remi· 
tió con grillete al pie a la fortaleza de El Morro, en 
La Habana; otros a l9s p1esidios de T1ujillos al de 
Remediso (Petén) y San Fernando de Omoa. Pocos 
fueton los que permanecieron en las cárceles de Gua
temala hasta el año de, 1819, en que fueron dado li
bres por indulto. 

El martirologio a que se sometía a los varones de 
alma libre que en nuestro suelo soñaban con la inde 
pendencia, era a manera de acicate que aviviba más 
y más sus sentimientos de patriotas Cada asonada, ca
da sublevación, cada intentona revolucionaria en vez 
de crear el temor por los rigores de las persecusiones, 
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la cárceL las cadenas o el destierro, conhibuían po
de_rosamente a avivar los anhelos de libertad que se 
afirmaban en el alma popular en forma vigorosa 

Casi al propio tiempo de la sublevación de Chi
quimula se registró en San Martín Cuchumatán una 
intentona de la que se hizo l'esponsable al indígena 
Manuel Paz, uno de los "principales" del lugar y quien 
era el maesbo de postas En aquella época -febrero 
de 1821- era notorio el descontento en aauel pueblo 
tJor los abusos de la autoridad, Inconfonñe con esas 
acciones, Paz convocó a los demás indígenas para "o
!JOnelSe al gobie1no de los europeos". De inmediato 
fue remitido a la cárcel de Totonicapán y luego a la 
de Quezaltenango, Su plisión fue prolongada; 1ecob1ó 
la libertad en 1818 

En el mes de mayo de 1821 se supo en Olaucho 
que Vicente Arnica y Torbio Bustillo habían intenta 
do sublevar a la Compañía de G1 anaderos que se pre
paraban para marchar a combatir a los insurgente de 
Granada que se habían apoderado del fuer te de San 
Carlos y se mantenían filmes en su propia plaza Con 
esa intentona se pretendió -ayuda1 a los independien
tes que en las tienas de Nicaragua defendían con las 
ai:mas sus afanes por la libertad El sargento maym 
José María Piñal procedió. conh·a los dos cabecillas, 
enviándolos encadenados al presidio de Trujillo. 

El 23 de Agosto del mismo año -1812- hubo un 
acto de rebelión en Juticalpa, cuando el presbítero Jo
sé Pascual Mal tínez, capellán de las tropas que mar· 
chaban a 1eprimir a Jos patriotas de Granada, incitó 
a los soldados a que se rebelasen contra sus jefes, ~a 
ciendo" lo mismo que practicó en el Reino de Me
xico el finado cu1a del pueblo de Dolores, titulado 
Hidalgo y Costilla". Por su acción, el presbítero Mar· 
tínez fue juzgado muy sevetamente, aunque supo de· 
fenderse de los ca1gos que le founularon quienes lo 
(lenuncial on 

Isidro Taracena, vecino de Retalhuleu, fue encar· 
celado en el mismo año 1812 por habe1• escrito varias 
cuartas en las que incitaba abiertamente a la rebelión 
Feron muchas las personas a quienes se obligó a de· 
clarar en su contra 

El 10 de enero de 1813 fue denunciada una inten· 
tona en San Miguel, de la que se hiz-o 1 esponsable a Ig
nacio Corona. quien acaudillaba la sublevación que 
cilntra la autoridad local debió estallar el 1 Q de ene• 
ro. No llegó a 1ealizarse como había. sido pl~neada 
por haber sido denunciado su cabecilla a qmen se 
captu1ó , , . 

La conspiración de Belen, en esta ca1ntal, fue de
nunciada en el mes de diciemb1·e de 1813. Las perso
nas que se habían comprometido, bajo juramento, a
demás de reunh·se en el convento de Belén lo hacían 
también en la casa del doctor Pedro Molina y en la de 
su cuñado. don Cayetano Bedoya. 

Hizo fracasa¡ el plan conspirativo la denuncia de 
uno de los juramentados, Prudencio de la L~ama En 
el movimiento planeado estaban comprometidos ele· 
mentos del Batallón Fijo y tle las Milicias Ca1ibes a 
cua1teladas en la capital. Su ejecución debelÍa rea
lizalse el 24 de diciemb1e, y como paso seguido a la 
toma de los cuarteles. sel'Ía capturado el Capitán Ge
neral Bustamante y Gueua, se pondrían en Iibe1 tad 
a los presos de Granada y se haría la Pl aclamación de 
la independencia 

El p1oceso conha los ju1amentados expresa que 
el doctor fray Tomás Ruiz, fray Víctor Castl'illo, José 
Francisco Barl undia y Joaquín Yúdice, "por ser hi· 
dalgos", suflirán la llena de gar1 ote; la de horca, fray 
Juan de Dios de la Concepción Ibaua, Andrés Dardón, 
fray Manuel de San José y Manuel Tot. Los restan
tes setán envi,ados a Aflica pa1·a cumplir la condena 
de 10 años. Estas sentencias no tuvie1on efecto debi
do a las gestione-s del ayuntamiento, pe1o los 1eos que 
no Iogra1on evadir la acción de, la justicia continua
ron en las p1 isiones hasta el año 1818, a excepción de 
f1ay Juan de la Concepción y f1ay Manuel de San José. 
que fueton deportados a La Habana, 

y precisamente cuando en esta capital se activa-
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han las ca]ltm·as de los conjurados de Belén, ocurrió 
en San Salvador una nueva sublevación Fue el 24 
de enero de 1814 cuando los salvadoreños pretendie 
t·on adueña1se de -las a1mas del gobierno Y luego pro
ceder a la p1oclamación de la independencia. Al fra
casar ese movimiento, los comprometidos en él fueron 
1educidos a prisión y traídos a las cá1celes de Guate
mala donde permanecieron confinados en diferente-s si
tios hasta el año 1818, cuando el indulto los fav01eció. 
Principales cabecillas de esa frustrada acción fueron 
los presbíte1 os Nicolás, Manuel y Vicente Aguilar, 
Juan José de Aranzamendía, Manuel José Arce, doc
tor p1esbíte1o José Matías Delgado. Mariano Fagoaga, 
Domingo Antonio de La1a. Santiago Célis, Pablo Cas
tillo, Juan Manuel Rodríguez, 

A pesat de tanta infamia los varones que amaban 
la libertad no se atemorizaban ante aquellas acciones 
infames y Ul dían con Valor sus manifestaciones de in 
conformidad. En el mes de enero de 1814 se anotó 
en El Petén una asonada: dos miembros de la gua1 · 
nición del presidio de Remedios (hoy Ciudad Flores), 
llamados José Contleras y Marcos Góngora, incitaron 
a la guarnición de dicho presidio para que se 1 ebelara 
acción en que los secundó el cabo José Mélldez Esta 
dete1minación la tomaron cuando se hallaban en el 
valle de San Juan de Dios Al ser denunciados, fueton 
encarcelados en la propia p1isión de Remedios 

F1 ay Juan Salvatierr(,l y Manuel Salvatierra fueron 
detenidos en esta capital por la llamada conjuración 
del Mesón de Dolores en el mes de noviembte de 1816. 
Uno de los asistentes a las juntas, al hacer su de¡nun
cia dijo que asistían a ese Jugar algunos miembros 
del Batallón Fijo, y que su propósito e1a sub'levarse 
en ese mes. Los señalados como cabecillas de esa con
jm ación, de apellido Salvatierra, gua1·daron prisión 
hasta el año 1818. 

Ya en las postrime1·ías del período colonial. año 
1820, fue la sublevación de la comunidad indígena de 
'l.'otonicapán; y se considera justamente que se inició 
en el pueblO de Santa María Chiquimula· el 20 de fe
hl ero del citado año, cuando los indígenas del lugar 
fueron compelidos al pago de cuota pa1 a el sosteni
miento del cura pá1roco, José Patl'icio Villatoro. Y 
también a la cancelación del tributo aplicado al Úl· 
timo te1cio del año 1819, Los cabecillas indígenas 
del lugar se negaron a pagar los hibutos_, y la noticia 
de esa actitud cundió por todos los pueblos de Toto
nicapán · Y era tal el rechazo que se hacía a la exi
gencia de esos pagos -alcabalas. tributos y quintos
que el 17 de marzo de aquel año en un tumulto euca
zado por Lucas AguiJar se desconoció a los alcaldes 
mdinados, al gobernador local y al teniente de alcal
de maym·; un motín similar tuvo lugar el 2 de abril 

La sublevación de Totonicapán tuvo alcances ma
YOl es cuando se quiso poner en orden a los amotinados 
totonicapenses, y una furcza militar integ1 ada por 50 
homb1 es fue batida por Jos amotinados totonicapenses 
en el cruce de los caminos de Totonicapán, San Cris
tóbal y San Flancisco El Alto. utilizando los atacan
tes palos. machetes y piedi·as Eso indujo a la auto
ridad de Quezaltenang o a marchar con mavm fuerzas 
sob1 e Totonicapán, donde fueron capturados los cabe
cillas del mov\miento y llevados a las cárceles quezal
tecas E-sos cabecillas eran Atanasio Tzul y sus her
manos, así como Lucas Aguilar que durante el pelÍodo 
en crue Tzul mandó como rey en Totonicapán. y que 
duró 29 días, actuó como p1esidente al lado del so
berano indígena .. y oponiéndose C«?ll valiente decisión 
a que las autoridades de la colonia les arrebata1 a el 
frut9 de su trabajo, 

De manera que la independencia, nuestra indepen
dencia sí titvo héroe§. :sí tuvo má1tires que con su san
gre y su dolor enaltecen las páginas de la historia cenM 
ti oamericana. Todas sus acciones, llenas de gloria, 
grandes y helmosas, se realizaron precisamente cuan
do en otros horizontes del contienente americano ya se 
veía y cegaba la tempestad de la libet tad 
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